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    OBSESIÓN 
 
Obsesión. Una palabra de 8 letras con tanto significado, una palabra en la cual 
mucha gente piensa, una palabra que muchos evitan, pero que ella sufrió.  
¿Qué es la felicidad?  
Esa respuesta que muchos lograron vivirla y otros no dejan de soñar para 
poderla experimentar. Esa respuesta que ningún ser humano ha logrado 
describir, esa respuesta, que, aunque a muchas personas no le importa, a esa 
chica le afectó. 
En una cálida noche estaba una niña con una pantalla reflejada en unos ojos 
color miel. Deja su móvil y se va a su habitación. 
Crueldad. 
Esa misma noche estaba ella, mirándose fijamente al espejo, se siente vacía no 
se veía bien, necesita más. Se levanta y se ve reflejada en el espejo, una gota 
pequeña le cae por su pequeña cara. Desesperación. 
Era por la mañana para una chica que se levantaba para ir a clase. Ella se pone 
enfrente del espejo, no le gusta, no se gusta. Vuelve a pensar en lo que hizo ayer 
cuando suena un sonido en su móvil. Un mensaje. Ella lo mira, y corre hacía 
donde fue ayer, otra vez. 
Se va a clase una niña que no deja de pensar en una palabra en concreto, una 
palabra que le está atormentando.  
Era por la mañana también para una niña con ojos color miel, que no dejaba de 
mirar al móvil. No dejaba de pensar en una sola persona. En ella.  
Depresión, una palabra de la que nadie se atreve a hablar, ni siquiera ella misma, 
la que lo está sufriendo. 
Era por la noche para ella, que no dejaba de verse en el espejo, que no dejaba 
de hacer lo que un día prometió que nunca haría. Otro mensaje salta: “gorda” Le 
sale de la boca un hilo de voz con el que intenta repetir la palabra, pero su cuerpo 
se lo impide. Se lo cree y se dirige hacia donde ha pasado muchas veces lo 
mismo, y lo repite. 
Misma noche para la chica que no dejaba de mirarse al espejo con esos ojos 
color miel.  
Brutalidad.  
Tenía ganas de hacerlo, de escribirlo, de intentar sentirse con más poder. 
“Gorda” 
Una palabra de 5 letras sigue en la mente de ella. Se le ocurre una idea, una 
idea que a ella le encantará, pero a otros torturará toda la vida. 
Se mira, lo hace. 
Silencio. 
Ya está, todo el dolor, toda la tortura que ella ha estado sufriendo cada noche y 
cada día, se acabó en un solo momento. 
En ese mismo instante a una chica con ojos color miel le llega una noticia en su 
pantalla: 
“Nueva víctima de las redes sociales” 
Mierda, fue lo único que soltó. 
Y volvemos al principio, obsesión, una palabra que mucha gente ignora día a 
día, pero que ella pensaba. 
Nadie podía creer que llegaría a hacerlo, solo, por una misera palabra. 
Obsesión, una palabra insignificante que mucha gente descubrió lo dolorosa que 
podría llegar a ser. 
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